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CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metillieo 6 en letras de fácil c«bro.—C»"' 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Cauraartin, 61, y J, Jones, FaubOurg 
Montmartrc, 31. '̂  * 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

f ^ 

COMPAÑÍA D E SEGUROS REUNÍDga 

GARANTÍAS 
capitalsoQÜil efectivo... Pesetas 2.000.000 
Prwias y r&^€) 'vcis » 

9oi»l » 

« T 

40 697.980 

4^ 52.697.980 

29 AÑOS DE EXISTENCIA -̂  

SIÍGÜROS SÓBRELA VIDA SEGimOS COrTKA INCENDIOS 
•f. • 

Esta gran Compafifa Tíariona/ contrata segu­
res ¿6fttralo8 riesgos de inéendios. 

fü- jfran desarrollo de su*'' operaciones acre­
dita la confianza qu« insî irií al público, ha­
biendo pagado por sinieslios desde el aña 
1864, de su fg^i^ióii, la suma de peséis 
48.301.675,53. ••f^ ,_ 

Dirigirse i, los Subdirectores Sico». Viuda áe^Soro y C 

En este ramo de seguros contrata toda clast 
de ccalbinaciones, especialmoéte ias do Vida 
entera, Dótalas, Rentas de educación, Ren-|] 
tas vitalicias y Capitales diferidos i. primai 
más red'(Cft¡i^ que «ualquiera otra Compafifa. 

riiz4.dslos Caballos, 15. 

MUSEO ^0ttÉt|^AÚ 
EXPOSICIÓN EERMÁNsm^ TTESTA 

EN counsioír íDí!ya^^Tos-

INDUSTBIALES 
Sección agr ícola : Arados.— 

Azufradores ^i»ra,U ]s|d.—Tapona-
doras,.—Inge'rtftdQf es.—Bombas.— 
Norias.—Jíu^le«.píí)rj|jttRií».^Ja' 
rrones.-QuaBO' inisecti^íHk -•Heü»»*' 
mental completo para la agricul­
tura. • '• • . fí j>í̂  

Minas 3>'^Máqüinfi.ria: Má­
quinas y calderas ÚQv't^ór.—li'oixi-
bas.—Vlas-^fórreas.—^j|gAí>©**r— 
Tuberías.—Tornilla>í.'-^üba8.— 
Cables.—'Desincrustante.-^Manu-s, 

Crisoles,-— Cafldit^.-siíBarí'onas 
Picos.^Legones.—iStc, eíe. 

Cons t rucc ión : Chimeneas, pL̂  
las, escaleras y dem^s- mauntfacta-
ras de móirínol.—SifQiies, ijftodor< ,̂ 
tubos y cudos d%híeri'o para-aguas,'' 
y retretes.-^Mo8áicos y ásiñé^'^tú-

4¡|.íí' , t ^'.'^C 

diictüb hidn\ulicoffde mármol artifl-
ciul.—Ladrillo "hueéó, ítfeja plana, 
balaustres, íemates y jarrojTes ,de 
barro oocidou—PapelQ#;;pín£fl|^<Js*-^ 
Mayólicas, etc., etc. "• -

M o b i l i a r i o : S i l l as .^ Cómoda»! 
—Ilesas—Camas—Espejos.—Cajas, 
îpiiiudftlefl, -p Sáscaiasftstc., etc* , 

PASAJE 0|l! Q0>O¿il.Tr«PüS!l¿rA DE JIBBÓIA.' 

ii-má ¿¿^^^ mmtm 

< 3Iás de unía irez se ,I^]|¡ocu<pado 
los periódicos de ^Madrfd de este 
asan-to, y claro es *qua*(Kiáridt> aque­
llos pHÜ hhn ^'conseguídcT coirél i^t^l 

facturas de catitéíiW.^ ^ m í a n t o . - ^ *^" '^ *í^ * 1 " ' ^ . ' ' " !° ' ' á tíat»l«r, áp4 
sar d ^ i a g r f i} inUttffilf ijaliueiilieiién 
é0l>e*H opihiiSii y 9 T O | Í los miemos 
gobernantes, tmtcho menos lo con­
seguirán estos horaildes artículos; 
pere%ueno es dihunciar ciertos heí 
chos un diá" y otro, pues pued% su 
ceder que esta gota acabe por bo 
radar Iñ. piedra. />'• 

ípíFliay en nuestins Universida­
des ó Instituto# libWs d« texco se­
ñalados para estadiiir las asignatu­
ras; así es que cadít*|profesor se en­
cuentra en ütbórtad ap explicar sus 
lecciones por el qua|^ea de su agra­
do: este es él origen del'mal. 

En vez de coH îdeÉ r̂ cada profe­
sor sif C4|edra ctídî o un eloxjS\do 
puesto al que mi subido por sus pro­
pios mér¡to»||KÍ*>s «SC"OS no pocas 
veces) para OTupíi^|^|le'lfc;instruc-
ción científica f e%fl|^éíhntto8, con-
«idera aquella coíiio '̂una finca 4 If 
quéPhay quehacer producir los ma-' 
yores i'6|ÉÍ|'^'|"tos posibles. No le 
basta veljBe |'h'"p«'iís tan pobre co­
mo el nti«5̂ 1;|o, el Catedrático ^es 
quizá el seT-vidor del Estiido que.feík 

, tá mejor/etribuido, no léPbastan los 
12.000 reales con que ingresa (que 
q,l iniliíiir queaZ»áfí;r6í el presupues­
to, sotoftlcanzaá los 15 ónlás afios 
de servicio);"noí*fe basta» ios au-
mentds^díé'sueldíj cíAla cinco ó diez 
afíof^Ua ttí ninguna c^r r i^ se 
conceden), ntfle bastan Jos'dere-
cho« de examen que bien represen­
tan vi'ñ' 9upl|ínento*d9 un.25i;or 100 
de sá̂ éjielíiteî  todo esjo, les parece 
'POcb«,,«sos señores y^ecesitan es-̂  
trujas laá? la. uttro d& esH\ vwií 
quela6 8üm«nta,^y tiw en este, 
so i^itiilía cckptMiBontrtdií por los p^^é 

>diffil'̂ í̂Lsus alumnos, ^ , ^ 
,. El níiíídid*d« coBísegeffrfo OT muy 
;fj'icil; se escribe,un iitjjfé'ííe texto, 
.que 'to4Qíyo's ' ̂ iHlUílé''.. ^^ aq^^Ua 

:*8igñÍiit^^^ntQ,j|^a,fiále¿i cotB^df 
ensefian^flbf^ se voQ obligados á 
CQmp|-^]^o^eaa^<, excomunión 
mnyor ó,S«a3^ sui^ñsión dé cur­
so. Ya pued^ sabevmás geografía 
que Malte-Brun ó̂ BiKilce, más mtiá 
que Nebrija; más química que'tih-" 
•íipiasier; es menester coatestar ô or' 
el libro de texto, •,^0;'"porque ^ tó" 
descubra^jal aluraUji^rftiPiros hori»-
zonteHÜ^ la citnciá', q i ^ no *vor(ft' 
eq: los demás autofes,- sín'é pÍi*quo 
si el alumno no estudia por ólnoíS 
compra, ysiuo IdÉcoTtlCra, claro es 
que faita^séípgreso en el bolsillo 
del profeibl': la ciencia reducida á 
negocio. 

Perowa que sê t necesario com-
prar un libro dado, puesto quo al­
guno haMllque M«I».]}>M' P««K estu-
diar ]MMMt ¿por qué no ha do ser el 
del profesorde la asignatura, que 
estará ifecrito con arriifío á su pro-
pío criterio? 

EH primer lugar porque todos esos 
librpj !ÍP .tQ;!̂ ío jjo son siuo extrac­
tos y recopílaéíones mal heclias de 
autfti'es qiia valen muho más que 
ísus copÍ8tas.l%ue nuevos continen­
tes, que isla^^ue astros, que nacio­
nes habrá-eftcontrfllJo para «u geo­
grafía el Catedrática •!€ esta asig­
natura en cada uno de los Institutos 
de Espfíña, en los quo esta explota­
ción de los alumnos se lleva á cabo?. 

^ M » ^ efecto, el libro de texto 
no contienp -nada tnuevoÉ pero en 
cambiotséra mas economtO»para el 
alumno y eso sale ganando est6.( 
Tal podría siweder, pO|'o desgracia­
damente sucíile íojpntf^píiesti*-'-
bro está inípres^fef ^ t i p ^ e perió­
dicos con lo cual el alumno, nada 
cuidadoso, ^orl í^regular, suele 
destrozar el libro ahtos de termi­
nar el curso, vjjóadose en hiLnecesi-
dad de comprar t|n nuevo ejeiitfRl.ar: 
negocio por partida doble, fil pre­
cio es olevadísimo en estos libcA» de 
texto, teniendo eñi^cuenta tanto el* 
valor científico Como el -fcallgrial 
del libro.;Cü«t)db vaya "analiza'rtdo 
'algunos de loa quo hoy ^ndan^ t i 
manos de los alumnos; hfué ver que, 
libros «iyo valor t\'S llega á unâ  
peseta, hílJ^.que comprarloi* por 
-cinco. *" '*'-- * 

• Toiía.via hay otfo m^dio dft es(>l6; 
far el negocio. Cuándo un Rĵ ofesor 
qtre ha bocho uBj(Uic¡óu->^e su li­
bro vé agrada.etS^r -creeráA «ate 
des que en bji.^;de sus > |̂j^i»nos y 
conobjet» |̂iii»":que los qae tengan 
Sjempíái'es' íTe %. Sdíción *ft^ádiv. 
pjbdan aprovecharlos, hacém uná^ 

' nueva, igulH á la pfliBera? Pues rio 
es asi; varían el^éxte lo suficiente 
para que toft||pi 1<̂S discípulos ne­
cesidad detnucVo libro; y el ¿«^e 
que tiene trfes Kíjos á quien daf ca­
rrera, vé con dolor de su bolsillo 

1 

I 

que la Historia" (Je España que^ostu- * 
dio el prlní^ero no sirve para el se* 
gundo, ni l a de este para el áUiaiOiî  
Y ahora repeitiré mi pregunta díi 
antes'fi^Que nuevo Rey habrán afla^^^J 
dido á la cronología do los nuestros, ' ; 
esos insignes catedráticos, para> 
que haya necesidad de var iar las 
odicioái@''S on cuanto se agotanJ^ * j*»?, ,í 

Ya sé que este artículo escitarí^ 
la indignación de el profesor á au-*' 
yas manos llegue, pero en cambio 
seque lo leerán con agrado ma-,-
chos padres, que á costa de gran­
des privaciones tiiatan dé dar una . 
carrera á sus h i j ^ , y vén á los jque ;' 
se llaman Sacerdotes de la Ciencia < 
convertidos en uauréroa sin cbn-
ciencia. « 

Variedades 
•. CHARADA 

En cliflrta ck)s y pnmefA ' ' • 
destrocé'mi capital; 
f¡(í«.i6a pensara, quién dijera " 

' lSlét|do cuatro tres tercera ; 
qae podía acabar mal!! 
Isa cul^paiavo un «migo 
falaz, que con sus lisonjas',' 
acepté y llevé conmigo 
él iodo, que hoy lo maldigo,, 
regaló do aquellas monjas. 
Su aullido me engañó;. 
do8'prim,a, muy conocido 
en la alta banca, brilló, 
y hasta conAflgo ganó, 
puee que rae dejó perdido. 

' •; •I^BENAVHNTK. 

OEROQUIFICO 
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TO 
PüfeAÍÓE VO«AUM 

, .B<mrStC. .nt.s..sm.«U-£ 
'6.nt.b. . l.t.mp.st.d: 

^ 


